
 
 
 
 
 
 
 
 
Martes, 12/09/2017 
Evangelio: Lucas (6, 12-19): Sucedió que por aquellos días, Jesús se fue él al monte a orar, y se pasó la noche en la oración 
de Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, y eligió doce de entre ellos, a los que llamó también apóstoles. 
A Simón, a quien llamó Pedro, y a su hermano Andrés; a Santiago y Juan, a Felipe y Bartolomé, a Mateo y Tomás, a Santiago 
de Alfeo y Simón, llamado Zelotes; a Judas de Santiago, y a Judas Iscariote, que llegó a ser un traidor. Bajando con ellos se 
detuvo en un paraje llano; había una gran multitud de discípulos suyos y gran muchedumbre del pueblo, de toda Judea, de 
Jerusalén y de la región costera de Tiro y Sidón, que habían venido para oírle y ser curados de sus enfermedades. Y los que 
eran molestados por espíritus inmundos quedaban curados. Toda la gente procuraba tocarle, porque salía de él una fuerza que 
sanaba a todos. Palabra del Seño 
Reflexión: Como en otras ocasiones muy importantes en su vida, Jesús ora antes de elegir a sus doce apóstoles de entre sus 
discípulos. Éste es ciertamente un momento muy importante. Él los entrenará,  y correrá el riesgo de encomendar a gente débil 
para su propio trabajo y  misión. Él sabe que no siempre harán lo mejor que puedan, ya que pasarán por momentos de temor, 
desaliento, cobardía y componendas.  Aun así, él se fía suficientemente de ellos y les ayudará a llevar  su trabajo a buen 
término. ¿Estamos nosotros dispuestos a escuchar la voz de Dios? 
Todos: ¡Ven, Jesús; y sigue llamando! 
Ven, Señor. Sigue viniendo. No te canses de venir, en espíritu, en palabra, en verdad y 
vida.  
Todos: ¡Ven, Jesús; y sigue llamando! 
Ven a este mundo que hambrea sentido y  esperanza. Ven a habitar cada horizonte.  
Todos: ¡Ven, Jesús; y sigue llamando! 
Ven a sacudir las inercias, a avivar los amores apagados, a calentar los hogares fríos, 
ven. 
Todos: ¡Ven, Jesús; y sigue llamando! 
Ven, de nuevo niño, a mostrarnos esa fragilidad poderosa del Dios pequeño. Sigue viniendo, contra viento y marea, contra 
escepticismos y rutinas, contra dudas y atrofias. 
Todos: ¡Ven, Jesús; y sigue llamando! 
Padrenuestro 
Compromiso: Pedir por las vocaciones religiosas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Miércoles, 13/09/2017 
Evangelio: Lucas (6,20-26): En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo: «Dichosos los pobres, 
porque vuestro es el reino de Dios. Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados. Dichosos los que ahora 
lloráis, porque reiréis. Dichosos vosotros, cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten, y proscriban vuestro 
nombre como infame, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los profetas. Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya tenéis 
vuestro consuelo. ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados!, porque tendréis hambre. ¡Ay de los que ahora reís!, porque 
haréis duelo y lloraréis. ¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que hacían vuestros padres con los falsos 
profetas.» Palabra del Señor 
Reflexión: Lucas es el único evangelista que procede del paganismo – un mundo de esclavitud, miedo y opresión. Él está tan 
impresionado por el hecho de que Jesús hizo en su vida un lugar especial para los pobres y marginados, a quienes nadie 
cuidaba en su entorno.  Esta preocupación de Cristo viene a ser uno de los mayores énfasis en su evangelio. Estas son las 
actitudes de vida que Jesús nos enseña y las que debemos practicar si creemos en él y ser sus seguidores  
Todos: Te necesitamos, Señor. . ¡Ven, Señor! A nuestra vida, a nuestro hoy 
Necesitamos el amor, así, con mayúsculas, que Tú nos das. Necesitamos redescubrirte, en espacios que a veces parecen vacíos.  
Todos: Te necesitamos, Señor.  ¡Ven, Señor! A nuestra vida, a nuestro hoy 
Por eso te llamamos, en voz baja o gritando. Queremos que nuestras voces lleguen a 
ti. 
Todos: Te necesitamos, Señor. ¡Ven, Señor! A nuestra vida, a nuestro hoy 
Escucha a cada niño con sus miedos, a cada joven con sus angustias, a cada adulto 
con sus preocupaciones. 
Todos: Te necesitamos, Señor. ¡Ven, Señor! A nuestra vida, a nuestro hoy 
Te llamamos, a veces con fe, otras con dudas pero siempre confiados en que tú estás 
ahí.  
Todos: Te necesitamos, Señor. ¡Ven, Señor! A nuestra vida, a nuestro hoy 
Padrenuestro 
Compromiso: ¿De qué modo voy a ayudar hoy a Jesús a llegar a los demás? 
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Jueves, 14/09/2017 
Evangelio: Lc 6-27-36: Yo les digo a ustedes que me escuchan: amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los 
odian, bendigan a los que los maldicen, rueguen por los que los maltratan.  Al que te golpea en una mejilla, preséntale también 
la otra. Al que te arrebata el manto, entrégale también el vestido. Da al que te pide, y al que te quita lo tuyo, no se lo reclames. 
Traten a los demás como quieren que ellos les traten a ustedes.  Porque si ustedes aman a los que los aman, ¿qué mérito 
tienen? Hasta los malos aman a los que los aman. Y si hacen bien a los que les hacen bien, ¿qué gracia tiene? También los 
pecadores obran así. 34 Y si prestan algo a los que les pueden retribuir, ¿qué gracia tiene? También los pecadores prestan a 
pecadores para que éstos correspondan con algo. Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada a cambio. 
Entonces la recompensa de ustedes será grande y serán hijos del Altísimo, que es bueno con los ingratos y los pecadores. Sean 
compasivos como es compasivo el Padre de ustedes. Palabra de Dios. 
Reflexión: La lección que hoy nos da Jesús es una invitación a no endurecer el corazón ante el dolor de los demás, a tener un 
amor desinteresado, dar sin esperar que nos den. ¿Cuál será la recompensa que recibiremos? No más de lo que demos y 
perdemos la oportunidad de comprobar que hay más gozo en dar que en recibir. Dios que ve lo oculto de nuestro corazón nos 
recompensará más allá de lo que podemos imaginar. 
Todos: ¡Señor... si yo me olvido de ti, nunca te olvides de mí!  
Ayúdame a decir la verdad delante de los fuertes  y a no decir mentiras para ganarme el 
aplauso de los débiles.  
Todos: ¡Señor... si yo me olvido de ti, nunca te olvides de mí!  
Ayúdame  siempre a ver la otra cara de la medalla, no me dejes inculpar  a los demás por no 
pensar igual que yo.  
Todos: ¡Señor... si yo me olvido de ti, nunca te olvides de mí!  
Enséñame a querer a la gente como a mí mismo. No me dejes caer en el orgullo si triunfo, ni 
en la desesperación si fracaso, más bien recuérdame que el fracaso es la experiencia  que 
precede al triunfo.  
Todos: ¡Señor... si yo me olvido de ti, nunca te olvides de mí!  
Enséñame que perdonar es un signo de grandeza y  que la venganza es una señal de bajeza. Si yo ofendiera a la gente, dame 
valor para disculparme, y si la gente me ofende, dame valor para perdonar.  
Todos: ¡Señor... si yo me olvido de ti, nunca te olvides de mí!  
Padrenuestro… 
Compromiso: Sacar un rato para conversar con la persona que peor me caiga 
 
          
          
          
          
          
          
             
Viernes 15/09/2017 VIRGEN DE LOS DOLORES 
Evangelio: Mateo (11,25-30): En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. 
Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo 
y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi 
carga ligera.» Palabra del Señor 
Reflexión: Los criterios de Dios son distintos de los nuestros. Nos dejamos llevar por las apariencias pero Dios mira el 
corazón. Jesús en el evangelio de hoy nos da una lección. Dios se revela a los humildes y sencillos de corazón, a los que ponen 
su confianza en él. A estos se les aligera la carga, porque vivir según Dios, es vivir según vivió Jesús. Nos invita a seguirle a 
él que es manso y humilde de corazón.   
Todos: Jesús, contamos contigo 
Necesito tu presencia, que llena toda mi existencia y tu compañía, que purifica mis intenciones y alumbra mi camino 
Todos: Jesús, contamos contigo 
Necesito el saber de ti que da consistencia a mi persona y mis proyectos, y el no saber que abre mi vida a tu novedad. 
Todos: Jesús, contamos contigo 
Necesito la palabra que me dice que caminar contigo es avanzar y contar con tu 
ayuda es triunfar.  
Todos: Jesús, contamos contigo 
Necesito el gozo de  participar de tu proyecto y la alegría de sentirme amigo 
tuyo. 
Todos: Jesús, contamos contigo 
Necesito encontrar en ti la novedad de mi vida y la confianza de saberme 
valorado y querido. 
Todos: Jesús, contamos contigo 
Necesito confiar en María como en mi madre y sentirme acompañada por ella 
Todos: Jesús, contamos contigo 
Padrenuestro… 
Compromiso: Decir a Jesús que lo necesito 

 

 

SUMA GLORIA A DIOS UNO Y TRINO EN JESUCRISTO 
CON MARÍA Y SAN JOSÉ 

 

SUMA GLORIA A DIOS UNO Y TRINO EN 
JESUCRISTO 

CON MARÍA Y SAN JOSÉ 
 

 

 


